
E n -íl tiem po transcurrido entre «1 principio d'i oc­
tubre del lañio pasado y la m itad de m arzo del año en 
curso, se efectuaron excavaciones arqueológicas «en I.í 
costa de Chile, para estudiar los cónchales de k  parte 
norte  de nuestro territorio , A este fin fué enviado el 
arqueólogo norteam ericano señor Ju n iu s Bird, dei 
American M useum  of N atural H istory de Nueva Y ork, 
con fondos puestos a su disposición p o r la AndcMn 
Research Society, y lo arqueóloga D ra. Greta M ostny. 
p or el M usco Nacional de H istoria N atural de San­
tiago.

IN F O R M E  PRELIM INIAR SO B R E  L A S E X C A V A C IO ­
N E S  E F E C T U A D A S  E N  L A  C O S T A  C H IL E N A  E N T R E  

P IS A G U A  Y  C O Q U IM B O  D E L  8 D E  O C T U B R E  D E  
1941 A L  15 D E  M A R Z O  D E  1942

P o r GRETA  M OSTNY

E l primer paradero prehistórico exp lorado se encontró  
en F^inta Pichalo, 3 km. al sur del pu«rto de Pisagua.

A dem ás de ser esta localidad una de las más ricas esta­
ciones arqueológicas, com o ya lo  constató el ieñor M ax  
U hle, hace más de 30 años, era m uy urgente salvar el m ate­
rial prehistórico que allí pudiera encontrarse, porque trabaja 
en Punta P ichalo  una Com pañía ex,plotadora de guano que 
rápidam ente está transform ando la form ación superficial de 
la  península.

Se excavó una área de 9 ,2  por 8,1 m. de superficie y  de 
4 ,8  de profundidad. La tierra fué sacada en 19 capas h or izon ­
tales, siguiendo la form ación natural, siempre cuando fuera 
posible. E l material sacado del conchai fué llevado a un har­
nero para elim inar la tierra en una criva de metal, colectán­
d ose los objetos de fabricación o  uso hum ano y. además, los  
restos vegetales y  animales que se encontraron. C on tal p ro­
cedim iento rindió el tercio superior del conchal (capas A -C  
in cl.) L495 astillas de calcedonia, el segundo tercio (D,-I 
in cl.) 728  astillas de calcedonia y basalto, y  la últim a parte 
(J -O  incl.) 1211 astillas.

Se encontraron, además, la cantidad de 2 6 8  raspadores. 
3 0 0  puntas de flecha de varios tam años y  formas, 9 bolas, 6 
morteros de piedra, y un número pequeño de piedras m arti­
llos, piedras trabajadas de uso no conocido, taladros, etc.
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Los fragmentos de alfarería recogidos se concíntraron 
todos en el tercio superior del conchai, alcanzándose la can­
tidad de 876 fragmentos de alfarería no pintada. Una parte 
de éstos permitirán reconstruir la forma original del vaso.

Utiles de hueso de lobo de mar y de vicuña se encontra­
ban repartidos en todas las capas. Se contaron 11 Formo­
nes, 66 arpones y barbas de arpones, 32 bastoncitos peque­
ños de hueso, puntiagudos en ambos extremos, de uso desco­
nocido, y 42 fragmentos de objetos de hueso.

Espinas de quisco y objetos fabricados de ellos se encon­
traron en gran cantidad, desde la superficie hasta el fondo 
del conchai: 771 espinas enteras y fragmentados sin elabora­
ción alguna, 57 barbas de arpón, 4 agujas, 269 anzuelas.

Además, rindió el último tercio 205 anzuelas de concha 
completos y 10 y medio terminados: un anzuela de cobre fué 
encontrada a poca hondura ,de la superficie. ,

175 pesas para la línea fueron encontradas, uno de los 
cuales era de arcilla (un fragmento de un vaso quebrado) y 
uno de concha. Los restantes eran de piedra; además se saca­
ron 15 anzuelas compuestas.

Los hallazgos de tejidos estuvieron limitados al tercio 
superior del conchal. El número de fragmentos de tejidos en 
sólo un color alcanzó 22, mientras 5 fragmentos eran listadas. 
Además fué hallado un cinturón tejido. La misma distribu­
ción como los tejidos demuestran las redes de los cuales se en­
contraron 48 fragmento».

En cantidad abundantísima se hallaron cordeles, espe­
cialmente en el tercio superior. Aumentando la profundidad 
disminuye su número y diversidad, hasta de faltar por com­
pleto en el último tercio. Él total alcanza 1218 piezas de lana, 
algodón, pelo humano y hebra vegetal, siendo estos últimos 
los más frecuentes (1010 del total).

Otro producto importante en el tercio superior eran los 
fragmentos de canastos (coiled baskets). Se encontraron 40; 
y 24 delantales de hebra vegetal (totora macerada).

Se sacó un total de 119 fragmentos de madera, en su 
mayoría de algarrobo, distribuidos sobre todo el conchal.

Además se encontraron bolsitas y, correas de cuero, pe- 
dacitos de piel de lobo marino y vicuña, cuentas de concha y 
hueso, la mayoría de ellos en el tercio superior del conchal.

Al sacar la capa G (lo que porresponde aproximadamen­
te a la mitad del conchal) se descubrieron varios esqueletos. 
Se encontraron en posición extendida, sin ajuar funerario. 
Quizás habían sido envueltos en pieles de animales.
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11 M ientras que el color de ;este concha! era un ocre amari- 
lento, debido al gran porcentaje de mezcla con el guano fó- 

sil. en otros puntos de la península el suelo estaba cubierto de 
cónchales de color gris oscuro, com o ceniza. Adem ás se d istin ­
gue este con chal por la poca consistencia que tiene, com para­
d o  con el primero. M ientras había que sacar la tierra de éste 
a veces con picotas, en el segundo (negro) conchai era d if í­
cil evitar los derrumbes de las paredes.

Parece que el concha! negro representa la continuación  
del concha! am arillo. La cerámica, los tejidos, las puntas de 
rlecha, presentan tip os más recientes que los encontrados en el 
tonchal am arillo.

C om parando el número d e . fragm entos de alfarería re­
sulta que el conchai negro con su metraje cúbico de 10,5 rin­
d ió  5.46, mientras el conchai am arillo con el metraje cúbico 
de 3 5 0 ,2 4  daba 8 7 6  fragmentos. E l número de tejidos era 49  
(contra 29  en el conchai am arillo ). U n a  novedad eran los  
canastos de 3 bastones cruzados y entretejidos con cordeles de 
lana y hebra vegetal.

.Además se encontraron dos mazorcas de m aíz, que fal-' 
taban en el conchai amarillo.

A l m ism o tiem po con la excavación en los cónchales^ se 
efectuaron excavaciones en los cementerios prehistóricos de la 
península de Pichalo.

La m ayoría de las sepulturas habían sido descubiertas y  
saqueadas anteriormente p or curiosos y  buscadores de antigüe­
dades y  no era demasiado tem prano explorarlos científica­
m ente y salvar su -contenido para los museos.

U n  cementerio a lo  largo de la costa m uy inclinada en­
tre P ichalo  y  Pisagua había sido com,pletamente saqueado, con  
excepción de unas pocas sepulturas, que también habían sido  
abiertas previam ente; pero com o n o  contenían objetos "boni­
tos” o  de metal precioso, los saqueadores no se dieron el tra­
bajo de llevar el m u y  pobre ajuar.

L o  m ism o sucedió con otro cementerio, situado en la 
falda de xin cerro a la entrada de la península. Se encontró un 
grupo de sepulturas, que no habían sido abiertas en su ma­
yoría.

E n un área de más o  m enos 100 m 2. se racontraron 37  
sepulturas con cadáveres, 32  en cuclillas y  cubiertos con este­
ras y  canastos, 2 en canastos grandes de casi un metro de d iá­
metro, y  tres extendidos. D o s  de lo s  extendidos eran encon­
trados bajo la sepultura de otros en cuclillas lo  que ya de­
muestra de por sí su m ayor antigüedad. E s  posible que co­
rrespondan a las sepulturas en el conchai amarillo, mientras
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las sepulturas con cadáveres en cuclillas contienen la misma 
clase de ajuar que se halló en un conchai negro.

Otra característica de una parte de «stas sepulturas con 
cadáveres en cuclillas es un palo de madera puesto vertical- 
mente en la tierra para indicar el lugar de la tumba.

El cementerio contiene momias de adultos, como tam­
bién de niños y guaguas.

Otro grupo de 15 sepulturas fué explorado en la Caleta 
de Junin, en dirección sur de Fíchalo. El contenido corres­
pondió al del grupo de iSinta Fíchalo.

Se terminaron las excavaciones en Punta Fíchalo en los 
últimos días del mes de noviembre.

En Taltal Jas excavaciones fueron hethas en dos difi>- 
xenres puntos; la primera en el Morro Colorado, cerca del 
Muelle de Piedra, a 4 km. al norte del Puerto de Taltal, y 
otra en el Morro Morado, a 1,7 km. al norte todavía. En am­
bos lugares habían sido efectuadas excavaciones anteriormente 
por Uhle, Latcham y Capdeville y' era difícil encontrar una 
área no tocada previamente. En el Morro Colorado fué descu­
bierto finalmente un bloqu« de 4,5 por 3,5 metros. La pro­
fundidad máxima alcanzó 1,5 m. En el Morro Morado se 
trabajó en un .sector de 3,5 por 3 metros que tenía aproxima­
damente la misma profundidad que el primero.

El material encontrado correq)onde en su mayor parte 
al material de Punta Fíchalo en el conchai amarillo, pero la 
variedad y ef número de objetos era mucho mayor en Taltal, 
y comparándole con el conchai de Fíchalo, faltan las últimas 
capas que daban tejidos y alfarería. (En ambos cónchales de 
Taltal se encontraron 9 fragmentos de cerámica y ésos en la 
superficie o muy cerca de ella). Se encontraron en el basural 
del Morro Colorado 3785 astillas de calcedonia y en el del 
Morro Morado 11.603.

Además se encontró gran número de astillas y piedras 
trabajadas de porfiros y otras .piedras volcánicas. N o se. limi­
tan a cierta porción del conchai, pero ocurren en toda parte 
y profundidad. El grado del trabajo varía de unas pocas as­
tillas sacadas de una piedra alisada por el agua hasta una ela­
boración por percusión de toda la superficie. Su uso es en gran 
parte desconocido; igualmente no se sabe cual era la formo 
ideada por el manufactor y cuales son las piezas eliminadas 
por el mismo. Muchas de esas piedras recuerdan por su forma 
los útiles paleolíticos de Europa.

Las conchas más comunes que se hallan son Concholeoaí 
Fissurella. Aprestadores, mytilas y erizos; además, se encontra­
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ron huesos de guanaco, lobo, marsopa, aves, pescado v  tortu-

Fue hecho tam bién una excursión al sitio  de Las C on- 
chas (a la  entreda de A gua D u lc e ) , donde se encuentran cón­
chales y  donde había muchas sepulturas, pero todas ya abier­
tas previam ente. L os hallazgos, colectados en la superficie 
fueron 54  fragm entos d e ,vasos p intados (estilo chincha-ata- 
•cam eno), 12 raspadores, 13 puntas de flecha, 3 cuchillos, 4  
form ones y  un gran núm ero de útiles de piedra porfirica.

E l 12 ,de febrero de 1942  T a lta l fu é . abandonado y  ú  
15 em pezaron los trabajos preliminares en la región de C o- 

<ju¡mbo.
Se encontró un sitio idoneo para excavaciones en un lu ­

gar. llam ado Miramar, cerca d« C oquim bo, en el fundo del 
señor M e A u líffe . auien daba con mucha am abilidad el per­
m iso para excavar en su terreno.

E l sector excavado m idió 2 por 3 m. y su profundidad  
alcanzó á 3 .8 3  m ., pero el ú ltim o vestigio de ocupación hum a­
na se encontró a 3 .1 8  m. El conchai había sido abandonado vá- 
rias veces sin ninguna mezcla de objetos. E l número de astillas 
de cal cedonia alcanza 66: los melefiros, 37 9 .

E n  todas las capas se encontraron objetos de piedra v o l­
cánica com o en T alta l. E l resto de" los objetos, 7 puntas de 
flecha, 2 raspadores, 2 piedras m artillos, estaban distribuidas 
•en todas las capas del conchal.

L os restos de alfarería ocupan únicamente las piimeras 
-6 capas del conchai (de un total de 15 capas). D e interés es­
pecial era un fragm ento de cerámica negra, delgada, m uy bien 
pulida, con incisiones encontrado en la quinta capa a cpntar 
•de la su p erfic ie). O tros iguales fueron hallados en la superfi­
cie en varias partes de la r?gión sin que fuera jx>sible estable­
cer el tiem po de su aparición y manufactura.

C om parando este conchai con los qtros previamente ex ­
cavadas h a y  que decir que era el menos satisfactorio por la 
poca cantidad de objetos encontrados.

Otra excavación 1,1 por 1,7 m. y  con 1 ,5 5 'de p ro fu n ­
didad fué hecha en Punta T eatinos, 13 km. al norte de La 
Serena, que ante todo daba gran número de fragm entos de a l­
farería. U n o  encontrado a más o  m enos 1.2 m. de profundi­
dad pertenece al Período de T ransición de los Diaguitas.

La últim a excavación fué hecha en un pequeño prom on­
torio, al sur de Coquim bo, llam ado Punta T acho. En oczsión  
•de la marea alta queda com pletaniente separada del continen­
te, una isla chica, m uy rocosa, absolutamente inapta para
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ocupación por largo tiempo o numerosa tribu, pero un refu­
gio ideal en tiempos de peligro, porque es accesible de un solo 
lado' por tierra e inabordable para los que vienen del inar.

Una pequeña terraza, de 14 por 4 m., más o menos, esta­
ba cubierta de tierra y en ella se encontraron numerosos frag- 
mentos de alfarería pintada, perteneciendo a la última época 
del arte Diaguita. Es notable que se encontraron los fragmen­
tos de dos urnas pintadas en un espacio tan limitado, dado la 
escasez ,de este tipo de alfarería. La capa de humus que cubre 
la superficie rocosa, alcanza en la parte más gruesa a 0,5 m. 
La mayor parte había sido revuelta por buscadores de teso­
ros. Una parte pequeña no tocada, reveló una sepultura con 
un esqueleto al cual faltaba una pierna.

Las excavaciones se terminaron a mitad del mes de mat- 
zo y todo el material encontrado en los diferentes paraderos 
fué enviado, a fines de cada excavación .parcial a Santiago-, al 
Museo Nacional de Historia Natural, donde c^uedará hasta 
haber sido estudiado en sus detalles y determinado su futuro 
destino.

Los_ resultados dentíficos serán publicados por el señor 
Junius Bird en los “Anthropological Papers of the American 
Museum of Natural History” .



In form e íobr« excavaciones Lám . I

T a lta l. Conchai del M orro C olorado. E l sector que será excavado, fué sep j-
rado del total.

T a lta l:  Conchai del M orro Colorado. E l sector que s^rá « ca v a d o , fué separ.:do
por fosas del total.



Informe iobrc excavaciones
Lám. II

Punta Pichalo. Sector del Cementerio. En el primer plano una scpultuib en 
canasto.

Punta Pichalo. Ccment;no. Una sepultura, después de haber sacado las csts:r.ii 
• 1 ' d e  totora.


